
Querida AMAC-GEMA: 

Para mí esta Asociación significa mucho desde que me puse en 
contacto por primera vez llamando a la Casa de la Mujer, y me acogió 
con tanto cariño mi, desde entonces, entrañable amiga Mari, y 
después conociendo a tantas otras que habían pasado por mis 
circunstancias. Me sentí tan arropada de calor humano entre tantos 
paseos a los fríos tratamientos del hospital... 

Aunque lo que más me sorprendió de AMAC-GEMA no es tanto lo que 
se me dijo como lo que vi. Yo esperaba encontrar un grupo de 
señoras, mayores que yo, que se reunían para lamentarse de su 
suerte y tratar de sobrevivir, y lo que me encontré fue el grupo más 
vital y entusiasta que jamás había visto. Me preguntaba... pero, 
¿cómo puede ser que hayan pasado por lo que estoy pasando 
yo ahora? Si esto es así, yo también estaré así. Me lo prometí 
con una sonrisa de esperanza que a partir de entonces me he 
dedicado cada día. Compruébalo tú misma, no te arrepentirás. 

Gracias AMAC-GEMA, porque gracias a ti he conocido a gente 
maravillosa que me ha ayudado y de la que he aprendido tanto... 
entre otras cosas que: 

“Lo que llamamos enfermedad no es más que una lucecita de alerta 
que nos indica nuestra pérdida de óptica vivencial. El disfrute estriba, 
simplemente, en dejarse llevar, flotar en nuestro mundo interior. Allí 
esta toda la información donde pasado y futuro se funden en un solo 
presente. La comprensión de que el principio y el fin son extremos de 
una misma cuerda y que, a la vez, son consecuencia el uno del otro, 
nos conducirá a aceptar nuestra condición, y así a aprender a través 
de la experiencia, que ésta sólo se manifiesta por medio del aquí y 
ahora” 

Joseph M. Villagrasa “Dioses en el desempleo” 
 
Gracias también por que ahora soy capaz de transmitir este 
entusiasmo y vitalidad a otras personas que lo necesitan y sobretodo 
a mis seres queridos. 

Quiero acabar esta “acción de gracias” con una dedicatoria a AMAC-
GEMA que escribí al poco de formar parte de ella. Dice así: 

“... y llamé a tu puerta, 
me tendiste una mano, 
me caló la lluvia sí más 
no me hundí en el fango...” 
 
 
 

Isabel Francés 2005 


